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Estimado/a amigo/a de Liturgia Diaria:

Después de contribuir en este tiempo de aislamiento social obligatorio 
con el envío en formato digital de la Liturgia Diaria, le informamos que 
ya contamos con la versión impresa del mes de julio que puede adquirir, 
al precio de siempre, en nuestros locales habilitados o solicitándola por 
Delivery en LIMA METROPOLITANA.
La situación del transporte y la apertura de todos nuestros locales aún 
no está normalizada, lo que nos dificulta atender de la mejor manera 
posible, pero estamos trabajando, día a día, para que nuestro servicio 
sea seguro y óptimo.
La Liturgia Diaria del mes de agosto sólo saldrá en versión impresa.
Esperamos que en estos meses transcurridos, la Palabra de Dios haya 
enriquecido la vida de su hogar, gracias a este aporte de Sociedad de 
San Pablo. 
Deseamos que sigan utilizando este valioso recurso pastoral, adquiriéndo 
los ejemplares físicos, que nos permitirá seguir adelante con esta iniciativa.

Dirección de Sociedad de San Pablo

Haz tu pedido a través de… 
	 www.sanpabloperu.com.pe /  987582523 /  Editorial San Pablo Perú
	 (01) 446 0017 (de Lunes a Viernes: de 8.30 am a 1.00 pm y de  3.00 pm a 6.00 pm)

Disponible en:
Av. Armendáriz 527, Miraflores / Calle Porta 129, Miraflores  987582526

Consulte en nuestros Centros de Difusión en Provincia:
Huancayo:   987 582 520 / Cuzco:   987 582 528 / Trujillo:   987 582 529
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Av. Armendáriz 527, Miraflores  
  997 585 305

INFORMES

S/.10
.00

Costo:

Día

7 de Julio Los personajes en la 
narrativa bíblica

14 de Julio Los escenarios en la 
narrativa bíblica

21 de Julio El argumento en la 
narrativa bíblica

Aprenderás a leer la los textos 
narrativos de la Biblia, a partir de 
ciertas pautas, analizando a los 

personajes, escenarios y argumentos 
de las historias a través de los cuáles 
los autores nos quieren comunicar la 

voluntad de Dios.

Aprendiendo

a leer

la 

La

Palabra 
de 

Narrativa

Dios: 

Bíblica

CENTRO BÍBLICO SAN PABLO

Café

Bíblico

CURSO VIRTUAL

Envío de material por WhatsApp y Google Classroom

“Participa de nuestra formación virtual de 

manera fácil y sencilla y descubre la riqueza 

de la fe católica a partir de la Biblia”



www.sanpablocampus.com

Inicio:

Julio



01	
I 

Semana 
Salterio

01	 SEMANA XIII DEL TIEMPO ORDINARIO 
MIÉRCOLES 	 Verde

El gran pedido de Dios a su Pueblo: ¡Que fluya la justicia!, pues eso 
está faltando y solo se estancaron en una religiosidad de apariencia y 
cumplimiento. El evangelio nos depara con la práctica de Jesús frente 
al mal y sus posibles manifestaciones, y cómo nuestra realidad humana 
opta por sus conveniencias y por el mal mismo, no acogiendo a Aquel 
que nos libera del pecado. ¡Señor, danos tu espíritu para discernir nues-
tra vida y nuestra conducta!

   Antífona de entrada	 Sal 46, 2
Pueblos todos, batan palmas, aclamen a Dios con gritos de júbilo.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido hacer-
nos hijos de la luz, concédenos que no nos veamos envueltos 
por las tinieblas del error, sino que nos mantengamos siempre 
en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Amós	 5, 14-15. 21-24
Busquen el bien y no el mal, para que tengan vida, y así el 
Señor, Dios de los ejércitos, estará con ustedes, como uste-
des dicen. Aborrezcan el mal, amen el bien, y hagan triunfar 
el derecho en la Puerta: tal vez el Señor, Dios de los ejércitos, 
tenga piedad del resto de José. Yo aborrezco, desprecio sus 
fiestas, y me repugnan sus asambleas. Cuando ustedes me 
ofrecen holocaustos, no me complazco en sus ofrendas ni 
miro sus sacrificios de terneros cebados. Aleja de mí el bulli-
cio de tus cantos, no quiero oír el sonido de tus arpas. Que el 
derecho corra como el agua, y la justicia como un torrente 
inagotable. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (49)
R. ¡El justo gozará de la salvación de Dios!
– Escucha, pueblo mío, yo te hablo; Israel, voy a alegar con-
tra ti: Yo soy el Señor, tu Dios. / R.
– No te acuso por tus sacrificios: ¡tus holocaustos están siem-
pre en mi presencia! Pero yo no necesito los novillos de tu 
casa ni los cabritos de tus corrales. / R.
– Porque son mías todas las fieras de la selva, y también el 
ganado de las montañas más altas. Yo conozco los pájaros 
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de los montes y tengo ante mí todos los animales del cam-
po. / R.
– Si tuviera hambre, no te lo diría, porque es mío el mundo y 
todo lo que hay en él. ¿Acaso voy a comer la carne de los 
toros o a beber la sangre de los cabritos? / R.
– ¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos y a men-
cionar mi alianza con tu boca, tú, que aborreces toda ense-
ñanza y te despreocupas de mis palabras?  / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 St 1, 18
Aleluya, aleluya. El Padre ha querido engendrarnos por su 
Palabra de verdad, para que seamos como las primicias de 
su creación. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 Mt 8, 28-34
R. Gloria a ti, Señor.
Cuando Jesús llegó a la otra orilla del lago, a la región de 
los gadarenos, fueron a su encuentro dos endemoniados 
que salían de los sepulcros. Eran tan feroces, que nadie 
podía pasar por ese camino. Y comenzaron a gritar: «¿Qué 
quieres de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para 
atormentarnos antes de tiempo?» A cierta distancia había 
una gran piara de cerdos paciendo. Los demonios supli-
caron a Jesús: «Si vas a expulsarnos, envíanos a esa piara». 
Él les dijo: «Vayan». Ellos salieron y entraron en los cerdos: 
éstos se precipitaron al mar desde lo alto del acantilado, y 
se ahogaron. Los cuidadores huyeron y fueron a la ciudad 
para llevar la noticia de todo lo que había sucedido con 
los endemoniados. Toda la ciudad salió al encuentro de 
Jesús y, al verlo, le rogaron que se fuera de su territorio. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios, que actúas con la eficacia de tus sacramentos, 
concédenos que nuestro ministerio sea digno de estos do-
nes sagrados. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   Antífona de comunión	 Sal 102, 1
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos vivi-
fique, Señor, para que, unidos a ti en amor continuo, demos 
frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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02	 SEMANA XIII DEL TIEMPO ORDINARIO 
JUEVES 	 Verde

El papel de los profetas en la historia siempre ha sido arriesgado y cues-
tionador, por lo que han sido rechazados, asesinados o a veces hasta 
comprados por las instituciones, solo el auténtico profeta es libre y no se 
deja condicionar por nada ni nadie, porque es fiel a Dios. El evangelio 
nuevamente nos exhorta a tener una fe que nos libra de todo aquello 
que nos ata para ser más humano y hermano con la gente y no caer 
en legalismos religiosos. ¡Señor, abre nuestro corazón para amar y servir 
con libertad y autenticidad!

   Antífona de entrada	 Sal 46, 2
Pueblos todos, batan palmas, aclamen a Dios con gritos de júbilo.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido hacer-
nos hijos de la luz, concédenos que no nos veamos envueltos 
por las tinieblas del error, sino que nos mantengamos siempre 
en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Amós	 7, 10-17
Amasías, el sacerdote de Betel, mandó a decir a Jero-
boám, rey de Israel: «Amós conspira contra ti en medio 
de la casa de Israel; el país ya no puede tolerar todas sus 
palabras. Porque él anda diciendo: “Jeroboám morirá 
por la espada e Israel irá al cautiverio lejos de su país”». 
Después, Amasías dijo a Amós: «Vete de aquí, vidente, 
refúgiate en el país de Judá, gánate allí la vida y profeti-
za allí. Pero no vuelvas a profetizar en Betel, porque éste 
es un santuario del rey, un templo del reino». Amós res-
pondió a Amasías: «Yo no soy profeta, ni hijo de profetas, 
sino pastor y cultivador de sicomoros; pero el Señor me 
sacó de detrás del rebaño y me dijo: “Ve a profetizar a 
mi pueblo Israel”. Y ahora, escucha la palabra del Señor. 
Tú dices: “No profetices contra Israel, no vaticines contra 
la casa de Isaac”. Por eso, dice el Señor: “Tu mujer se 
prostituirá en plena ciudad, tus hijos y tus hijas caerán 
bajo la espada; tu suelo será repartido con la cuerda, 
tú mismo morirás en tierra impura e Israel irá al cautiverio 
lejos de su país”». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (18)
R. Los juicios del Señor son la verdad.
– La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; el testimo-
nio del Señor es verdadero, da sabiduría al simple. / R.
– Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón; los 
mandamientos del Señor son claros, iluminan los ojos. / R.
– La palabra del Señor es pura, permanece para siempre; los 
juicios del Señor son la verdad, enteramente justos. / R.
– Son más atrayentes que el oro, que el oro más fino; más 
dulces que la miel, más que el jugo del panal. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 2Co 5, 19
Aleluya, aleluya. Dios estaba en Cristo, reconciliando al 
mundo consigo, confiándonos la palabra de la reconcilia-
ción. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo 	 9, 1-8
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a su ciu-
dad. Entonces le presentaron a un paralítico tendido en una 
camilla. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: 
«Ten confianza, hijo, tus pecados te son perdonados». Algunos 
escribas pensaron: «Este hombre blasfema». Jesús, leyendo sus 
pensamientos, les dijo: «¿Por qué piensan mal? ¿Qué es más 
fácil decir: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate 
y camina”? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre 
tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados --dijo al 
paralítico-- levántate, toma tu camilla y vete a tu casa». Él se 
levantó y se fue a su casa. Al ver esto, la multitud quedó ate-
morizada y glorificaba a Dios por haber dado semejante po-
der a los hombres. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oh, Dios, que actúas con la eficacia de tus sacramentos, 
concédenos que nuestro ministerio sea digno de estos do-
nes sagrados. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   Antífona de comunión	 Sal 102, 1
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos vivi-
fique, Señor, para que, unidos a ti en amor continuo, demos 
frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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03	 SANTO TOMÁS, apóstol 
VIERNES 	 FIESTA - Rojo

La carta a los Efesios es un llamado a reconocer nuestra identidad 
como cristianos y miembros de la Iglesia que tiene sus cimientos en 
el testimonio de los apóstoles. El evangelio de Juan nos proclama el 
camino de fe que Tomás hizo, y nosotros junto con él, y que lo llevó 
a descubrir en Jesús de Nazaret, no solo un profeta y maestro, sino al 
verdadero Dios encarnado, por lo cual junto con el apóstol, podemos 
confesar la fe que el confesó. ¡Señor, que te conozcamos cada vez y 
entremos en el misterio de tu amor por tu Iglesia!

   Antífona de entrada	  Sal 171, 28. 21
Tú eres mi Dios, te doy gracias, Dios mío, yo te ensalzo. Te doy gra-
cias porque fuiste mi salvación.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concédenos alegrarnos en la festividad 
del apóstol santo Tomás, para que nos ayude siempre con 
su protección, y que los creyentes en Jesucristo, tu Hijo, a 
quien tu apóstol reconoció como su Señor, tengamos vida 
en su nombre. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los  Efesios	 2, 19-22
Hermanos: Ya no son extranjeros ni huéspedes, sino conciuda-
danos de los santos y miembros de la familia de Dios. Ustedes 
están edificados sobre los apóstoles y los profetas, que son los 
cimientos, mientras que la piedra angular es el mismo Jesu-
cristo. En él, todo el edificio, bien trabado, va creciendo para 
constituir un templo santo en el Señor. En él, también ustedes 
son incorporados al edificio, para llegar a ser una morada de 
Dios en el Espíritu. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (116)
R. ¡Vayan por el mundo y anuncien el Evangelio!
– ¡Alaben al Señor, todas las naciones, glorifíquenlo, todos 
los pueblos! / R.
– Porque es inquebrantable su amor por nosotros, y su fideli-
dad permanece para siempre. / R.
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Aclamación antes del Evangelio	 Jn 20, 29
Aleluya, aleluya. Dice el Señor: Ahora crees, Tomás, porque 
me has visto. Dichosos los que creen sin haber visto! R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan 	 20, 24-29
R. Gloria a ti, Señor.
Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos 
le dijeron: “Hemos visto al Señor!”. Él les respondió: “Si no 
veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el 
dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, 
no lo creeré”. Ocho días más tarde estaban de nuevo los 
discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. 
Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se 
puso en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con uste-
des!”. Luego dijo a Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están 
mis manos. Acerca tu mano: métela en mi costado. En 
adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe”. Tomás 
respondió: “¡Señor mío y Dios mío!”. Jesús le dijo: “Ahora 
crees, porque me has visto. Dichosos los que creen sin ha-
ber visto!”. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te presentamos, Señor, el servicio que te es debido, supli-
cando humildemente que conserves tus dones en nosotros 
al ofrecerte el sacrificio de alabanza en la confesión de san-
to Tomás apóstol. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE LOS SANTOS APÓSTOLES
   Antífona de comunión	 Cf .Jn 20, 1 27
Trae tu mano y métela en el agujero de los clavos: y no seas incré-
dulo sino creyente.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Oh, Dios, hemos recibido realmente en este sacramento 
el Cuerpo de tu Unigénito, concédenos, te rogamos, que 
cuantos le hemos reconocido por la fe como Señor y Dios 
nuestro, a ejemplo del apóstol Tomás, lo confesemos tam-
bién con las obras y la vida. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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SANTO TOMÁS, apóstol
Tomás fue uno de los doce seguidores más cerca-
nos de Cristo. Como apóstol fue testigo de los innu-
merables prodigios de su Maestro, como también 
del doloroso anuncio de su inminente muerte. La 
noticia de su resurrección llegó a él, y acudió a ver 
si tal notica era cierta. Pidió pruebas, mas el solo 
encuentro con el Resucitado le bastó para recobrar 
la fe, para confesar que su Maestro era su Señor y 
su Dios.

04	 Santa Isabel de Portugal 
SÁBADO 	 Memoria Libre - Verde/Blanco

Amós luego de sus exhortaciones y denuncias frente a las injusticias e 
infidelidades de su pueblo, anuncia un camino de esperanza y muestra 
a Dios re-creando la historia, y los invita a participar de ese proceso 
confiando en Él. Mateo, en el evangelio, nos pide nuevas actitudes 
y nuevo corazón para recibir el mensaje cristiano con su novedad 
creadora y libertadora, solo así podrá ser efectivo en nuestras vidas. 
¡Maestro, prepara nuestros corazones y mentes, para acoger tu Buena 
Nueva salvadora y creadora!

   Antífona de entrada	 Sal 111, 9 
Reparte limosna a los pobres, su caridad dura por siempre, y alzará 
la frente con dignidad. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que creas la paz y amas la caridad, haciendo bri-
llar a santa Isabel de Portugal con la gracia admirable de 
reconciliar a los enemigos; concédenos, por su intercesión, 
ser constructores de paz para que podamos ser llamados 
hijos de Dios. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Amós	 9, 11-15
Así habla el Señor: Aquel día, yo levantaré la choza derrui-
da de David, repararé sus brechas, restauraré sus ruinas, 
y la reconstruiré como en los tiempos pasados, para que 
ellos tomen posesión del resto de Edóm y de todas las na-
ciones que han sido llamadas con mi Nombre –oráculo 

12



04	
I 

Semana 
Salterio

del Señor que cumplirá todo esto–. Llegan los días –orácu-
lo del Señor– en que el labrador seguirá de cerca al que 
siega, y el que vendimia al que siembra. Las montañas ha-
rán correr el vino nuevo y destilarán todas las colinas. Yo 
cambiaré la suerte de mi pueblo Israel; ellos reconstruirán 
las ciudades devastadas y las habitarán, plantarán viñe-
dos y beberán su vino, cultivarán huertas y comerán sus 
frutos. Los plantaré en su propio suelo, y nunca más serán 
arrancados del suelo que yo les di, dice el Señor, tu Dios. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (84)
R. El Señor promete la paz para su pueblo.
– Voy a proclamar lo que dice el Señor: el Señor promete la 
paz, la paz para su pueblo y sus amigos, y para los que se 
convierten de corazón. / R.
– El Amor y la Verdad se encontrarán, la Justicia y la Paz se 
abrazarán; la Verdad brotará de la tierra y la Justicia mirará 
desde el cielo. / R.
– El mismo Señor nos dará sus bienes y nuestra tierra produ-
cirá sus frutos. La Justicia irá delante de Él, y la Paz, sobre la 
huella de sus pasos. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Jn 10, 27
Aleluya, aleluya. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él 
los introducirá en toda la verdad, y les recordará lo que les 
he dicho.  R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 9,14-17
R. Gloria a ti, Señor.
Se acercaron los discípulos de Juan Bautista y le dijeron: 
«¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo hacemos no-
sotros y los fariseos?» Jesús les respondió: «¿Acaso los amigos 
del esposo pueden estar tristes mientras el esposo está con 
ellos? Llegará el momento en que el esposo les será quitado, 
y entonces ayunarán. Nadie usa un pedazo de género nue-
vo para remendar un vestido viejo, porque el pedazo añadi-
do tira del vestido y la rotura se hace más grande. Tampoco 
se pone vino nuevo en odres viejos, porque los odres revien-
tan, el vino se derrama y los odres se pierden. ¡No, el vino 
nuevo se pone en odres nuevos, y así ambos se conservan!». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, los dones de tu pueblo y concede a quienes 
celebramos las maravillas del inmenso amor de tu Hijo, rea-
fírmanos, a ejemplo de santa Isabel de Portugal, en el amor 
al prójimo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LOS SANTOS
   Antífona de comunión 	 Jn 15, 13
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Alimentados con estos sagrados misterios, concédenos, Se-
ñor, seguir los ejemplos de santa Isabel de Portugal, que te 
dio culto con devoción constante y enriqueció a tu pueblo 
con un amor sin medida. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Santa Isabel de Portugal, madre de familia
Hija de los reyes de Aragón, Isabel nació en 1271. 
Mujer ejemplar, siendo muy notable su vida de ora-
ción y disciplina, desde corta edad. En la adolescen-
cia, fue desposada con el rey Dionisio de Portugal. 
En el ambiente familiar, forjaron una vida santa, 
aprendiendo a amar a su esposo, acercándolo a la 
fe. Fue un ángel de paz en su reino, pues evitó más 
de un conflicto armado entre su cónyuge y sus fa-
miliares. Enviudó e ingresó a la tercera orden fran-
ciscana. Murió en 1336.

¿Qué me hace valiente?

Acompaña a esta tortuga en su ma-
ravilloso viaje, desde cuando rompe 
su caparazón y abandona la isla 
hasta cuando vuelve a ella después 
de un increíble viaje. Ella tiene que 
ser valiente, tiene que ser intrépida 
y todo lo tiene que hacer por sí sola.

Lectura S ugerida
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Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

LECTURA
Rm 8, 9.11-13

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

Para San Pablo, el hombre tie-
ne dos opciones para vivir, una 
según la carne o sea, someti-
do a sus pasiones y deseos 
desordenados por el pecado 
y la otra según el Espíritu, que 
es vivir en sintonía con el Es-
píritu de Dios. Pero el cristia-
no es una persona en la mora 
el Espíritu Santo, y esta es qui-
zás una de las definiciones 
más exactas de lo que significa 
ser cristiano. El cristiano no es 
aquel que cumple preceptos 
sino es que se convierte en un Templo de carne del Espíritu Santo. Esto 
quiere decir que el cristiano queda santificado por Dios de la misma for-
ma que es santo, el Templo de Jerusalén. Pero esta acción del Espíritu llega 
a su culmen con la resurrección del cristiano, en otras palabras la santi-
dad del Espíritu que habita en el varón y la mujer hace que se transfor-
men y sean semejantes al Hijo, viviendo eternamente ante la presencia 
de Dios. El v.13 nos dice que para hacer morir el pecado en nosotros no 
basta con nuestro esfuerzo, sino que es con la ayuda del Espíritu Santo.

El

dador de

Espíritu
vida
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La afirmación teológica de que el 
Espíritu Santo mora en el hombre es 
consecuencia de la idea que el Espí-
ritu santo es derramado a todos los 
hombres para convertirse en Tem-
plos móviles de carne y hueso, lo 
que se conoce como el Pentecos-
tés. La presencia de Dios ya no se 
encuentra en el Templo. De hecho 
la presencia de Espíritu se halla pri-
mero en la humanidad de Jesús, 
es por eso que cuando los sacer-
dotes acusan a Jesús de blasfemia, 
se basan en que dijo que destruiría 
el Templo y lo reconstruiría en tres 
días (Mc 14, 58; Mt 26, 61) o en Jn 
2, 20-21 en donde se afirma explíci-
tamente que su cuerpo es el nuevo 
Santuario de Dios.

Para TENER en cuenta

Para reflexionar:
�� *Según el texto, ¿qué papel tie-

ne el Espíritu en la resurrección?
�� *¿Cuáles son las consecuencias 

de vivir en la carne?

MEDITACIÓN
El cristiano no es inmune al pecado, 
necesita de la gracia de Dios, pode-
mos caer en la tentación de redu-
cir nuestra fe a vivir preceptos mora-
les, normas litúrgicas y olvidarnos del 
papel que tiene el Espíritu en nues-
tras vidas. Precisamente es el Espíritu 
el que nos ayuda y fortalece para vi-
vir nuestra fe y dejar atrás el pecado 
que nos ocasiona la muerte espiritual. 
En el mundo actual vivir según la car-

ne es dejarse llevar por todo aquello 
que nos ofrece el mundo y se nos hace 
apetecible, dinero, poder, fama, sexo 
pero que nos va alejando de la volun-
tad de Dios y de su amor; es dejarse 
llevar por la concupiscencia (nuestros 
deseos desordenado a causa del peca-
do original). El cristiano debe vivir ha-
ciendo que sus deseos estén en sin-
tonía con la voluntad de Dios y esto 
ocurre cuando permitimos al Espíritu 
actuar en nuestra vida.
Para interiorizar el texto
�� ¿Qué cosas que me ofrece el mun-

do, me seduce y me aleja de Dios?
�� ¿Dejo que el Espíritu guie mi vida?

ORACIÓN
Santo Espíritu de Dios, te 

pido que habites en mí, para 
que me transformes y pueda 

vivir siempre cumpliendo 
la voluntad de Dios, dame 
la fuerza necesaria para ya 
no vivir según la carne. En 
el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo dame la victoria 
mi lucha espiritual para ser 

un fiel hijo del Padre y poder 
participar de la resurrección y 

tener la vida eterna. Amén. 

COMPROMISO
En tu oración cotidiana, pide al Espíri-
tu Santo que te ayude en vivir en sin-
tonía con la voluntad de Dios. Puedes 
elaborar tu propia oración usando tu 
creatividad.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo
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�� Por último y más importante: una vez 
que le fue comprobada, por el propio 
Jesús, la Resurrección, su empecina-
miento cesó de inmediato, e hizo una 
confesión de fe que resuena en nues-
tros oídos hasta hoy: ¡Señor mío y 
Dios mío! (Jn 20,26-29).

En esta época en la que tantas bolas, ca-
denas, calumnias, y linchamientos me-
diáticos circulan en las redes, la conducta 
de Tomás debería ser un modelo a se-
guir para nosotros: admitir que dudamos 
cuando lo hacemos, pedir pruebas, revi-
sar la fuente y, al momento de comprobar 
la veracidad, aceptarla y crecer en la fe, 
sin empecinarnos en el error. 
En cuanto a las verdades de fe: Hoy mu-
chas personas no reconocen los milagros 
cotidianos por vivir pidiendo pruebas. 
Ojalá podamos empezar a reconocerlos, 
y sigamos la invitación de Jesús de creer 
sin haber visto.

Diácono Javier E. Gómez Graterol, ssp

El pasaje más recordado de la vida 
del apóstol Tomás es el de la duda 
que tuvo ante el testimonio de los 
demás Apóstoles cuando le dije-

ron que Jesús había resucitado.
Veamos qué caracterizó la duda de este 
apóstol: 
�� Fue, inicialmente, la valentía de ad-

mitir que no sabía y que no era capaz 
de creer. Muchas veces la duda es tal 
que puedes hacernos vacilar en aque-
llo que hemos creído, pues él se negó 
a decir que entendía algo, porque sim-
plemente ¡no lo entendía! ¡Y lo admi-
tió sin pena!

�� El mérito de su duda es la valiente con-
fesión de que no creía en algo en lo 
que realmente no podía creer, es de-
cir, su duda era una honesta y real 
necesidad de comprobación, no la 
de un corazón obstinado y endureci-
do por la soberbia o necesidad de ne-
gar, es más, recordemos que él estuvo 
presente cuando Jesús dijo que Láza-
ro había muerto y luego lo revivió (Jn 
11,13-15; 38-45). 

�� Tomás siempre tuvo la valentía de pre-
guntar lo que no sabía: fue quien pre-
guntó a Jesús cómo encontrar el ca-
mino al Padre (Jn 14,5). Él fue quien 
animó a sus compañeros a encarar la 
posibilidad de la muerte (Jn 11,16).

una reacción

Tomás, 

ejemplar ante

la verdad
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05	 XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Verde

EL REVELADOR DEL PADRE

La primera lectura de hoy propone la figura del 
mesías victorioso y modesto, cabalgando en un 
asno pero destruyendo los caballos de Jerusa-
lén. Humildad y victoria, sencillez y grandeza, son 
aparentes contrarios que coexisten en el mesías 
anunciado. La escena del evangelio confirma lo 
anunciado por el profeta. El evangelista Mateo 
presenta una oración de Jesús, dando a cono-
cer los profundos sentimientos que nutre hacia 
el Padre. Es bueno destacar que se trata de una 
oración que eleva luego de una experiencia 
que –a simple vista– es de frustración. Corozaín, 

Betsaida, Cafarnaúm, fueron ciudades en las que Jesús actuó «sin 
éxito», pues no se convirtieron. Él se reveló, se mostró, pero el orgullo 
de los habitantes de esas ciudades les impidió creer en Él.
Ante esa experiencia que podría ser calificada como «frustrante», Je-
sús se vuelve al Padre para alabarle porque los pequeños, los que no 
se dejan conducir por el orgullo humano, los sencillos, sí son capaces 
de entender las cosas importantes que los «sabios y entendidos» se-
gún el mundo no pueden entender. La acción de gracias de Jesús 
al Padre es al mismo tiempo alabanza por la actitud de quienes se 
hacen pequeños, humildes, sencillos, dejando de lado todo orgullo 
y prejuicio.
Luego de esa emocionada acción de gracias, Jesús afirma su estre-
cha relación con el Padre, Quien le ha entregado todo. La relación 
entre Jesús, que es el Hijo, y su Padre es singular y única, íntima, de 
profundo conocimiento y por eso Él puede dar a conocer al Padre. 
Jesús es el Revelador del Padre, Él puede dar a conocer plenamente 
Quién es Dios, pero es preciso tener un corazón sencillo, abierto, dó-
cil. Hoy podríamos suplicar al Señor y hacer el esfuerzo de hacernos 
sencillos, humildes, abiertos a su acción reveladora, capaces de des-
cubrir a Jesús que no deja de mostrarse. Por otra parte, Jesús invita 
a acercarse a Él sobre todo cuando llega el cansancio y el agobio, 
situaciones que llegan a todo ser humano, pues en Él se puede hallar 
alivio, pero no de un modo mágico, o con una piedad solo sentimen-
tal sino con la disposición de aprender de Él la mansedumbre y humil-
dad, de cargar su yugo suave, de caminar con Él y como Él, desde el 
amor del Padre y en el amor a los hermanos.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Dios nos revela los secretos del reino a quie-
nes asumen la propuesta de Jesús, vivir a su estilo, esto es con un 
corazón sencillo, humilde, abierto, no sólo a escuchar la Palabra 
de Dios de manera pasiva, sino haciéndola vida. Hoy Jesús nos 
invita a confiar en él ofreciéndonos alivio a nuestra carga, propo-
niéndonos ser como él, manso y humilde de corazón.

   Antífona de entrada 	 Sal 47, 10-11 
Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo; como 
tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra. Tu dies-
tra está llena de justicia.

   ACTO PENITENCIAL 
S. Venga a nosotros tu reino: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 
S. Venga a nosotros tu justicia: Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad.
S. Venga a nosotros tu paz: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la 
humanidad caída, concede a tus fieles una santa alegría, 
para que disfruten del gozo eterno los que liberaste de la 
esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
El profeta Zacarías nos anuncia un tiempo nuevo con la llegada del Mesías, 
pero la clave para reconocerlo en nuestra historia, siempre será la pobreza, 
la sencillez y lo cotidiano.

Lectura de la profecía de Zacarías	 9, 9-10
Así dice el Señor: «Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jeru-
salén; mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso; humilde 
y cabalgando en un pollino, cría de una burra. Destruirá los 
carros de guerra de Efraín, los caballos de Jerusalén, rom-
perá los arcos guerreros, dictará la paz a las naciones; do-
minará de mar a mar, del Gran Río hasta los extremos de la 
tierra». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (144)
R. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey.
– Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por 
siempre jamás. Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nom-
bre por siempre jamás. / R.
– El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y 
rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con 
todas sus criaturas. / R.
– Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te ben-
digan tus fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que 
hablen de tus hazañas. / R.
–  El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus ac-
ciones. El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los 
que ya se doblan. / R.
Pablo nos interpela a vivir con coherencia de vida la fe en Jesucristo que 
supone una búsqueda de armonía, equilibrio y fidelidad a la propuesta de 
vida que él nos dejó desde su misterio pascual.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos	 	
	 8, 9. 11-13
Hermanos: Ustedes no están sujetos a la carne, sino al es-
píritu, ya que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que 
no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu 
del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
ustedes, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
dará nueva vida a sus cuerpos mortales, por el mismo Es-
píritu que habita en ustedes. Así, pues, hermanos, estamos 
en deuda, pero no con la carne para vivir carnalmente. 
Porque si viven según la carne, van a la muerte; pero si 
mediante el Espíritu dan muerte a las obras del cuerpo, 
vivirán. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Cf. Mt 11, 25
Aleluya, aleluya. Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque has revelado los secretos del reino a la gente senci-
lla. R. Aleluya.
Mateo nos hace un fuerte llamado desde el corazón y la óptica de Cristo 
para vivir en sintonía con él, sus criterios de vida y sus opciones por lo pe-
queño, lo pobre, lo que no cuenta.
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Lectura del santo evangelio según san Mateo	  11, 25-30
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Se-
ñor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entrega-
do mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y 
nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo 
se lo quiera revelar. Vengan a mí todos los que están can-
sados y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen con mi yugo 
y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontrarán descanso. Porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN UNIVERSAL
S. A ese Padre misericordioso elevamos nuestra oración jun-
to con nuestra alabanza y le presentamos nuestras necesi-
dades y las de todo el mundo. Hoy repetimos:
R. ¡Padre, atiende nuestra súplica!
1.	Por el Santo Padre Francisco, para que la humildad con la 

que guía a la Iglesia, dé frutos en la cercanía a Dios y a los 
más humildes de la tierra. Roguemos al Señor. / R.

2.	Padre, atiende a todos aquellos que ya se doblan en su 
camino de fe, angustiados por las preocupaciones y dis-
tracciones de este mundo, para que descubran la felici-
dad de tu Reino. Roguemos al Señor. / R.

3.	Padre, te pedimos por todos los maestros y maestras, que 
hoy celebran su día; para que bendigas su camino de en-
trega y compromiso con los niños y jóvenes, fortalecién-
dolos física y espiritualmente, y que teniendo como guía 
a Jesús Divino Maestro, transmitan no sólo conocimientos 
académicos, sino ejemplos de vida recta y fe. Roguemos 
al Señor. / R.

4.	Padre, alivia con tu fuerza a todos aquellos que sufren la 
enfermedad y haz que pronto recuperen la salud y pue-
dan continuar su labor en el Reino. Roguemos al Señor. / R.

5.	Por todos los que nos encontramos reunidos aquí, cele-
brando esta santa eucaristía; concédenos ser siempre 
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humildes y sencillos de corazón para poder obrar y vivir 
según tus enseñanzas, abrazando a todos los hermanos y 
hermanas de este mundo, de manera especial a los más 
necesitados. Roguemos al Señor. / R.

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Padre que quisiste revelar tu Reino a las personas sencillas 
y humildes, haz que todos los hombres descubran, en la sen-
cillez tu mensaje, el amor y paz para todos. Te lo pedimos 
por el  mismo Jesucristo Nuestro Señor.  R. Amén.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Que la oblación consagrada a tu nombre nos purifique, Se-
ñor, y nos lleve, de día en día, a participar en la vida del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DOMINICAL DEL TIEMPO ORDINARIO
   Antífona de Comunión	 Sal 33, 9
Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Colmados de tan grandes bienes, concédenos, Señor al-
canzar los dones de la salvación y no cesar nunca en tu ala-
banza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

06	 Santa María Goretti 
LUNES 	 Memoria Libre - Verde/Rojo

El profeta Oseas nos proclama el amor apasionado de Dios por su Pue-
blo, y es un llamado a renovar nuestro compromiso con Él, que nos invi-
ta a dejarnos amar en nuestra historia y descubrir ese amor en términos 
de un mundo diferente y más humano. El evangelio de Mateo nos pre-
senta a Jesús triunfando sobre la enfermedad y la muerte, abriéndonos 
a la esperanza y a la fe que da paso a la salud y a la vida. ¡Señor, que 
tu amor nos salve de toda idolatría e infidelidad en nuestras vidas!

   Antífona de entrada
Esta virgen valiente, ofrenda de pureza y castidad, sigue al Cordero 
crucificado por nosotros. 
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   ORACIÓN COLECTA
Oh Dios, fuente de la inocencia y amante de la castidad, que 
concediste a tu sierva santa María Goretti la gracia del mar-
tirio en edad juvenil, y le entregaste la corona de virgen por 
su combate; concédenos, por su intercesión, constancia en el 
cumplimiento de tus mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Oseas	 2,16.17b-18.21-22
Así habla el Señor: “Yo la seduciré, la llevaré al desierto y le 
hablaré a su corazón. Allí, ella responderá como en los días 
de su juventud, como el día en que subía del país de Egipto. 
Aquel día –oráculo del Señor– tú me llamarás: ‘Mi Esposo’ y 
ya no me llamarás: ‘Mi Baal’. Yo te desposaré para siempre, 
te desposaré en la justicia y el derecho, en el amor y la mi-
sericordia; te desposaré en la fidelidad, y tú conocerás al 
Señor”. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (144) 
R. ¡El Señor es bondadoso y compasivo!
– Señor, día tras día te bendeciré, y alabaré tu Nombre sin 
cesar. ¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza: su 
grandeza es insondable! / R.
– Cada generación celebra tus acciones y le anuncia a las 
otras tus portentos: ellas hablan del esplendor de tu gloria, y 
yo también cantaré tus maravillas. / R.
– Ellas publican tus tremendos prodigios y narran tus grandes 
proezas; divulgan el recuerdo de tu inmensa bondad y can-
tan alegres por tu victoria. / R.
– El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse 
y de gran misericordia; el Señor es bueno con todos y tiene 
compasión de todas sus criaturas. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Cf. 2Tm 1, 10
Aleluya, aleluya. Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muer-
te e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 9, 18-26
R. Gloria a ti, Señor.
Se presentó a Jesús un alto jefe y, postrándose ante él, le 
dijo: “Señor, mi hija acaba de morir, pero ven a imponerle tu 
mano y vivirá”. Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos. 
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Entonces se le acercó por detrás una mujer que padecía 
de hemorragias desde hacía doce años, y le tocó los flecos 
de su manto, pensando: “Con sólo tocar su manto, quedaré 
sana”. Jesús se dio vuelta, y al verla, le dijo: “Ten confianza, 
hija, tu fe te ha salvado”. Y desde ese instante la mujer que-
dó sana. Al llegar a la casa del jefe, Jesús vio a los que to-
caban música fúnebre y a la gente que gritaba, y dijo: “Re-
tírense, la niña no está muerta, sino que duerme”. Y se reían 
de él. Cuando hicieron salir a la gente, él entró, la tomó de la 
mano, y ella se levantó. Y esta noticia se divulgó por aquella 
región. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, que los dones que te presentamos en la fiesta de santa 
María Goretti sean tan agradables a tu bondad como lo fue 
para ti el combate de su martirio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES
   Antífona de comunión 	 Ap 7, 17
El Cordero que está delante del trono los conducirá hacia fuente 
de aguas vivas.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh, Dios, que coronaste a la bienaventurada María Goretti 
entre los santos con el doble triunfo de la virginidad y del 
martirio, concédenos, en virtud de este sacramento, ven-
cer con fortaleza toda maldad y alcanzar la gloria del cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Santa María Goretti, virgen y mártir
María Goretti nació en Corinaldo, Italia, en 1890. Su 
niñez transcurrió en el campo, siendo testigo de la 
explotación laboral de la que eran víctimas sus pa-
dres. Para quienes la rodeaban, ella era un signo 
de alegría, de fe y de tierno amor a Dios, reflejado 
en su trato bondadoso, su caridad y dedicación a 
la oración. En 1902, murió tras haber defendido su 
virginidad ante un joven que quiso violentarla. En el 
lecho de muerte, perdonó de corazón a su agresor.
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07	 SEMANA XIV DEL TIEMPO ORDINARIO 
MARTES 	 Verde

Oseas presenta la historia de Israel, historia de infidelidades e idolatrías, 
que solo provocaron un país sin esperanzas, infértil, que no aceptaba 
la enseñanza de su Dios y Señor, dando espacio así una historia sin sen-
tido y sin futuro. El evangelio nos invita a mirar con la óptica de Jesús al 
mundo, que esta ávido de hombres y mujeres que le lleven un mensaje 
de vida, justicia y liberación, comprometiéndonos a un camino de ora-
ción. ¡Señor de la mies, llámanos a trabajar contigo por nuestro mundo!

   Antífona de entrada 	 Sal 47, 10-11 
Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo; como 
tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra. Tu dies-
tra está llena de justicia.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la 
humanidad caída, concede a tus fieles una santa alegría, 
para que disfruten del gozo eterno los que liberaste de la 
esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Oseas 	  8, 4-7.11-13
Escuchen la palabra del Señor, israelitas: Entronizaron re-
yes, pero sin contar conmigo; designaron príncipes, pero 
sin mi aprobación. Se hicieron ídolos con su plata y su oro, 
para su propio exterminio. Yo rechazo tu ternero, Samaría; 
mi ira se ha encendido contra ellos. ¿Hasta cuándo no po-
drán recobrar la inocencia? Porque ese ternero proviene 
de Israel: lo hizo un artesano, y no es Dios. Sí, el ternero de 
Samaría quedará hecho pedazos. Porque siembran vien-
tos, recogerán tempestades. Tallo sin espiga no produce 
harina, y si la produce, se la tragarán los extranjeros. Efraín 
multiplicó los altares para expiar el pecado, pero esos al-
tares le han servido sólo para pecar. Por más que escriba 
para él mil prescripciones de mi Ley, se las tendría por una 
cosa extraña. En cuanto a los sacrificios que me ofrecen, 
¡que los inmolen, que se coman la carne! ¡El Señor no los 
aceptará! Ahora, él se acordará de sus culpas y pedirá 
cuenta de sus pecados: entonces ellos regresarán a Egip-
to. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

25



07	
II 

Semana 
Salterio

Salmo (113B)
R. ¡Pueblo de Israel, confía en el Señor!
– Nuestro Dios está en el cielo y en la tierra, él hace todo lo 
que quiere. Los ídolos, en cambio, son plata y oro, obra de 
las manos de los hombres. / R.
– Tienen boca, pero no hablan, tienen ojos, pero no ven; 
tienen orejas, pero no oyen, tienen nariz, pero no huelen. / R.
– Tienen manos, pero no palpan, tienen pies, pero no cami-
nan; como ellos serán los que los fabrican, los que ponen en 
ellos su confianza. / R.
– Pueblo de Israel, confía en el Señor: Él es tu ayuda y tu es-
cudo; familia de Aarón, confía en el Señor: Él es tu ayuda y 
tu escudo. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Jn 10, 14 
Aleluya, aleluya. “Yo soy el buen Pastor; conozco a mis ove-
jas, y mis ovejas me conocen a mí”, dice el Señor. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo 	 9, 32-38
R. Gloria a ti, Señor.
Le presentaron a Jesús un mudo que estaba endemoniado. 
El demonio fue expulsado y el mudo comenzó a hablar. La 
multitud, admirada, comentaba: “Jamás se vio nada igual 
en Israel”. Pero los fariseos decían: “Él expulsa a los demonios 
por obra del Príncipe de los demonios”. Jesús recorría todas 
las ciudades y los pueblos, enseñando en las sinagogas, pro-
clamando la Buena Noticia del Reino y sanando todas las 
enfermedades y dolencias. Al ver a la multitud, tuvo compa-
sión, porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que 
no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: “La cosecha 
es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al 
dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la co-
secha”. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Que la oblación consagrada a tu nombre nos purifique, Se-
ñor, y nos lleve, de día en día, a participar en la vida del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de Comunión	 Sal 33, 9
Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. 
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Colmados de tan grandes bienes, concédenos, Señor al-
canzar los dones de la salvación y no cesar nunca en tu ala-
banza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

08	 SEMANA XIV DEL TIEMPO ORDINARIO 
MIÉRCOLES 	 Verde

Oseas, el profeta del amor celoso de Dios, sigue reclamando de su pue-
blo, sus faltas e infidelidades con Yavé, su esposo y Señor, y los invita a 
volver al Dios verdadero con actitudes de conversión en justicia y miseri-
cordia. El evangelio nos presenta el momento de la elección de los Doce 
y su envío al mundo y con ellos, a nosotros también, con la misión de acer-
carnos a los alejados. ¡Señor y esposo de la Iglesia, llámanos y envíanos a 
nuestros hermanos en la fe, para animarlos y entusiasmarlos por Ti!

   Antífona de entrada 	 Sal 47, 10-11 
Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo; como 
tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra. Tu dies-
tra está llena de justicia.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la 
humanidad caída, concede a tus fieles una santa alegría, 
para que disfruten del gozo eterno los que liberaste de la 
esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Oseas	 10, 1-3. 7-8. 12
Israel era una viña exuberante, que producía su fruto. 
Cuanto más se multiplicaban sus frutos, más multiplicaba él 
los altares; cuanto mejor le iba al país, mejores hacía él las 
piedras conmemorativas. Su corazón está dividido, ahora 
tendrán que expiar: el mismo Señor destrozará sus altares, 
devastará sus piedras conmemorativas. Seguramente di-
rán entonces: «No tenemos rey, porque no hemos temido 
al Señor. Pero el rey ¿qué, podría hacer por nosotros?» ¡Sa-
maría está completamente perdida! Su rey es como una 
astilla sobre la superficie de las aguas. Los lugares altos de 
Aven, el pecado de Israel, también serán destruidos; espi-
nas y cardos invadirán sus altares. Ellos dirán entonces a las 
montañas: «Cúbrannos», y a las colinas: «¡Caigan sobre no-
sotros!» Siembren semillas de justicia, cosechen el fruto de 
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la fidelidad, roturen un campo nuevo: es tiempo de buscar 
al Señor, hasta que Él venga y haga llover para ustedes la 
justicia. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (104)
R. ¡Busquen el rostro del Señor! 
– ¡Canten al Señor con instrumentos musicales, pregonen to-
das sus maravillas! ¡Gloríense en su santo Nombre, alégrense 
los que buscan al Señor! / R.
– ¡Recurran al Señor y a su poder, busquen constantemente 
su rostro; recuerden las maravillas que Él obró, sus portentos 
y los juicios de su boca! / R.
– Descendientes de Abraham, su servidor, hijos de Jacob, su 
elegido: el Señor es nuestro Dios, en toda la tierra rigen sus 
decretos. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Mc 1, 15
Aleluya, aleluya. El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 1-7 
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de 
expulsar a los espíritus impuros y de sanar cualquier enfer-
medad o dolencia. Los nombres de los doce apóstoles son: 
en primer lugar, Simón, de sobrenombre Pedro, y su herma-
no Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano 
Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; San-
tiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, el Cananeo, y Judas 
Iscariote, el mismo que lo entregó. A estos Doce, Jesús los 
envió con las siguientes instrucciones: «No vayan a regiones 
paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. 
Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Is-
rael. Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos 
está cerca. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, 
purifiquen a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes 
han recibido gratuitamente, den también gratuitamente». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Que la oblación consagrada a tu nombre nos purifique, Se-
ñor, y nos lleve, de día en día, a participar en la vida del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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   Antífona de Comunión	 Sal 33, 9
Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Colmados de tan grandes bienes, concédenos, Señor al-
canzar los dones de la salvación y no cesar nunca en tu ala-
banza. Por Jesucristo, nuestro Señor.

09	 San Agustín Zhao Rong y compañeros 
JUEVES 	 Memoria Libre - Verde/Rojo

Oseas nos entusiasma al proclamar el amor apasionado de Dios por 
nosotros, pero que es celoso de su pueblo y se desahoga con él, recla-
mando una respuesta amorosa también, dejando siempre una puerta 
abierta, pues Él es Santo. El evangelio nos desafía a aceptar el riesgo 
de seguir al Maestro, pues se exige de nosotros confianza absoluta en 
aquel que nos llama y quien no nos va abandonar de su mano provi-
dente, lo cual será signo de su presencia entre nosotros. ¡Señor, que 
nuestra vida sea una respuesta generosa y confiada en Ti!

   Antífona de entrada	
Las almas de los santos, que siguieron las huellas de Cristo, viven 
gozosas en el cielo. Derramaron la sangre por su amor, por eso se 
alegran con Cristo para siempre. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh Dios que, mediante el testimonio de los santos mártires 
Agustín y compañeros, fortaleciste a tu Iglesia con admira-
ble providencia, concede a tu pueblo que se mantenga fiel 
a la misión que le encomendaste, obtenga los beneficios 
de la libertad y testifique la verdad en medio del mundo.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Oseas	 11, 1-4. 8-9 
Así habla el Señor: Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de 
Egipto llamé a mi hijo. Pero cuanto más los llamaba, más se 
alejaban de mí; ofrecían sacrificios a los Baales y quemaban 
incienso a los ídolos. ¡Y yo había enseñado a caminar a Efraím, 
lo tomaba por los brazos! Pero ellos no reconocieron que yo 
los cuidaba. Yo los atraía con lazos humanos, con ataduras de 
amor; era para ellos como los que alzan a una criatura contra 
sus mejillas, me inclinaba hacia él y le daba de comer. Mi co-
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razón se subleva contra mí y se enciende toda mi ternura: no 
daré libre curso al ardor de mi ira, no destruiré otra vez a Efraím. 
Porque yo soy Dios, no un hombre: soy el Santo en medio de ti, 
y no vendré con furor. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (79)
R. ¡Señor, ven a salvarnos!
– Escucha, Pastor de Israel, tú que tienes el trono sobre los 
querubines, reafirma tu poder y ven a salvarnos. / R.
– Vuélvete, Señor de los ejércitos, observa desde el cielo y 
mira: ven a visitar tu vid, la cepa que plantó tu mano, el re-
toño que tú hiciste vigoroso. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Mc 1, 15
Aleluya, aleluya. El Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 7-15
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús envió a sus doce apóstoles, diciéndoles: “Por el ca-
mino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 
Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen 
a los leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han reci-
bido gratuitamente, den también gratuitamente. No lle-
ven encima oro ni plata, ni monedas, ni provisiones para 
el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón; porque el 
que trabaja merece su sustento. Cuando entren en una 
ciudad o en un pueblo, busquen a alguna persona res-
petable y permanezcan en su casa hasta el momento de 
partir. Al entrar en la casa, salúdenla invocando la paz 
sobre ella. Si esa casa lo merece, que la paz descienda 
sobre ella; pero si es indigna, que esa paz vuelva a uste-
des. Y si no los reciben ni quieren escuchar sus palabras, al 
irse de esa casa o de esa ciudad, sacudan hasta el polvo 
de sus pies. Les aseguro que, en el día del Juicio, Sodoma 
y Gomorra serán tratadas menos rigurosamente que esa 
ciudad”. Palabra de Dios. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Padre santo, las ofrenda que te presentamos en la 
fiesta de tus santos mártires y concédenos a nosotros, sier-
vos tuyos, permanecer siempre firmes en la confesión de tu 
nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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   PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES
   Antífona de comunión
Esta es la gran recompensa de los santos junto a Dios: en verdad 
murieron por Cristo y viven eternamente. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh, Dios, que iluminaste de modo admirable el misterio de 
la cruz en tus santos mártires, concédenos, por tu bondad, 
que, fortalecidos por este sacrificio, permanezcamos siem-
pre fieles a Cristo y trabajemos en la Iglesia por la salvación 
de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Stos. Agustín Zhao Rong y comps., mrs.
Conmemoramos en una sola celebración a 120 
mártires cristianos en China, quienes derramaron 
su sangre por Cristo, entre los siglos XVII y XX, vícti-
mas de la persecución por parte del imperio. Agus-
tín, de origen chino, era soldado y fue uno de los que 
escoltaron al obispo Juan Dufresse hacia el martirio. 
Al ver la entereza de este hombre santo, decide ha-
cerse cristiano y luego sacerdote, corriendo la mis-
ma suerte de aquel pastor en 1815. 

10	 SEMANA XIV DEL TIEMPO ORDINARIO 
VIERNES 	 Verde

El profeta Oseas, hablando de parte de Dios invita a su pueblo a volver 
a Él en fidelidad y buscando el perdón y la misericordia, pues solo en Él 
puede encontrar sentido y felicidad duradera, más aún, Él quiere per-
donar y olvidar sus idolatrías. El evangelio de hoy con realismo nos en-
vía a nuestro mundo a evangelizar, pero con los ojos puestos en Aquel 
que nos llama y no nos abandonará, pues nos dará Espíritu Santo, para 
ser testigos valientes y convincentes de su amor. ¡Señor, en ti confiamos 
y salimos a la misión!

   Antífona de entrada 	 Sal 47, 10-11 
Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo; como 
tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra. Tu dies-
tra está llena de justicia.
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   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la 
humanidad caída, concede a tus fieles una santa alegría, 
para que disfruten del gozo eterno los que liberaste de la 
esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura de la profecía de Oseas	 14, 2-10
Así habla el Señor: Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, porque 
tu falta te ha hecho caer. Preparen lo que van a decir y 
vuelvan al Señor. Díganle: «Borra todas las faltas, acepta lo 
que hay de bueno, y te ofreceremos el fruto de nuestros la-
bios. Asiria no nos salvará, ya no montaremos a caballo, ni 
diremos más “¡Dios nuestro!” a la obra de nuestras manos, 
porque sólo en ti el huérfano encuentra compasión». Yo los 
sanaré de su apostasía, los amaré generosamente, porque 
mi ira se ha apartado de ellos. Seré como rocío para Israel: él 
florecerá como el lirio, hundirá sus raíces como el bosque del 
Líbano; sus retoños se extenderán, su esplendor será como el 
del olivo y su fragancia como la del Líbano. Volverán a sen-
tarse a mi sombra, harán revivir el trigo, florecerán como la 
viña, y su renombre será como el del vino del Líbano. Efraím, 
¿qué tengo aún que ver con los ídolos? Yo le respondo y 
velo por él. Soy como un ciprés siempre verde, y de mí pro-
cede tu fruto. ¡Que el sabio comprenda estas cosas! ¡Que 
el hombre inteligente las entienda! Los caminos del Señor 
son rectos: por ellos caminarán los justos, pero los rebeldes 
tropezarán en ellos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (50)
R. ¡Mi boca proclamará tu alabanza, Señor!
– Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, por tu gran com-
pasión, borra mis faltas! ¡Lávame totalmente de mi culpa y 
purifícame de mi pecado! / R.
– Tú amas la sinceridad del corazón y me enseñas la sabidu-
ría en mi interior. Purifícame con el hisopo y quedaré limpio; 
lávame, y quedaré más blanco que la nieve. / R.
– Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza 
de mi espíritu. No me arrojes lejos de tu presencia ni retires de 
mí tu santo espíritu. / R.
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– Devuélveme la alegría de tu salvación, que tu espíritu ge-
neroso me sostenga. Abre mis labios, Señor, y mi boca pro-
clamará tu alabanza. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 16,13a; 14,26d
Aleluya, aleluya. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él 
los introducirá en toda la verdad, y les recordará lo que les 
he dicho. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 16-23
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus apóstoles: Yo los envío como a ovejas en me-
dio de lobos: sean entonces astutos como serpientes y sencillos 
como palomas. Cuídense de los hombres, porque los entre-
garán a los tribunales y los azotarán en las sinagogas. A cau-
sa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, para dar 
testimonio delante de ellos y de los paganos. Cuando los en-
treguen, no se preocupen de cómo van a hablar o qué van 
a decir: lo que deban decir se les dará a conocer en ese mo-
mento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el 
Espíritu de su Padre hablará en ustedes. El hermano entregará 
a su hermano para que sea condenado a muerte, y el padre a 
su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los harán morir. 
Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre, pero 
aquel que persevere hasta el fin se salvará. Cuando los persi-
gan en una ciudad, huyan a otra. Les aseguro que no acaba-
rán de recorrer las ciudades de Israel, antes de que llegue el 
Hijo del hombre. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Que la oblación consagrada a tu nombre nos purifique, Se-
ñor, y nos lleve, de día en día, a participar en la vida del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   Antífona de Comunión	 Sal 33, 9
Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Colmados de tan grandes bienes, concédenos, Señor al-
canzar los dones de la salvación y no cesar nunca en tu ala-
banza. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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11	 San Benito, Abad
SÁBADO	 Memoria Obligatoria - Blanco

Isaías nos da testimonio de su vocación como profeta desde 
el contexto de pertenencia a un pueblo y en su condición 
de pecador, siendo llamado a predicar desde la santidad 
de Dios mismo, por lo cual, él entrará en un proceso de puri-
ficación. El evangelio nos desafía a vivir confiados en aquel 
que nos llama y envía a dar testimonio de su amor sin temor, 
compartiendo los sufrimientos y pasión del mismo Señor. ¡Se-
ñor y Maestro, que tu llamado nos transforme en tus testigos 
valientes!
   Antífona de entrada
Hubo un hombre venerable por su vida, por gracia y por nombre 
Benito, que dejada la casa y los bienes familiares, deseando solo 
agradar a Dios, buscó llevar una vida santa.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que hiciste del abad san Benito un esclareci-
do maestro en la escuela del divino servicio; concédenos 
que, prefiriendo tu amor a todas las cosas, avancemos por 
la senda de tus mandamientos con libertad de corazón.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de Isaías 	  6, 1-8
El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en 
un trono elevado y excelso, y las orlas de su manto llenaban 
el Templo. Unos serafines estaban de pie por encima de Él. 
Cada uno tenía seis alas: con dos se cubrían el rostro, y con 
dos se cubrían los pies, y con dos volaban. Y uno gritaba ha-
cia el otro: «¡Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos! 
Toda la tierra está llena de su gloria». Los fundamentos de los 
umbrales temblaron al clamor de su voz, y la Casa se llenó 
de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Porque soy un 
hombre de labios impuros, y habito en medio de un pueblo 
de labios impuros; ¡y mis ojos han visto al Rey, el Señor de los 
ejércitos!» Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su 
mano una brasa que había tomado con unas tenazas de 
encima del altar. Él le hizo tocar mi boca, y dijo: «Mira: esto 
ha tocado tus labios; tu culpa ha sido borrada y tu pecado 
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ha sido expiado». Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién 
enviaré y quién irá por nosotros?». Yo respondí: «¡Aquí estoy: 
envíame!» Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (92) 
R. ¡Reina el Señor, revestido de majestad!
– ¡Reina el Señor, revestido de majestad! El Señor se ha re-
vestido, se ha ceñido de poder. El mundo está firmemente 
establecido: ¡no se moverá jamás! / R.
– Tu trono está firme desde siempre, Tú existes desde la eter-
nidad. Tus testimonios, Señor, son dignos de fe, la santidad 
embellece tu Casa a lo largo de los tiempos. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 1Ped 4, 14
Aleluya, aleluya. Felices si son ultrajados por el nombre de 
Cristo, porque el Espíritu de gloria, el Espíritu de Dios, reposa 
sobre ustedes. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 24-33
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus apóstoles: El discípulo no es más que el maes-
tro ni el servidor más que su dueño. Al discípulo le basta ser 
como su maestro y al servidor como su dueño. Si al dueño de 
casa lo llamaron Belzebul, ¡cuánto más a los de su casa! No 
los teman. No hay nada oculto que no deba ser revelado, y 
nada secreto que no deba ser conocido. Lo que Yo les digo 
en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen 
al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas. No teman a 
los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Te-
man más bien a aquél que puede arrojar el alma y el cuerpo 
al infierno. ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas 
monedas? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, 
sin el consentimiento del Padre de ustedes. También uste-
des tienen contados todos sus cabellos. No teman entonces, 
porque valen más que muchos pájaros. Al que me reconoz-
ca abiertamente ante los hombres, Yo lo reconoceré ante 
mi Padre que está en el cielo. Pero Yo renegaré ante mi Pa-
dre que está en el cielo de aquél que reniegue de mí ante 
los hombres. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Mira con bondad, Señor, estas ofrendas que te presentamos 
en la fiesta de san Benito, y haz que nosotros, buscándote 
a ejemplo suyo, merezcamos conseguir, en tu servicio, los 
dones de la unidad y de la paz. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE LOS SANTOS PÁSTORES
   Antífona de comunión 	 Lc 12, 42
Este es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso al frente de 
su servidumbre para que reparta la ración de alimento a sus horas.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Después de recibir la prenda de la vida eterna, te pedimos 
humildemente, Señor, que, siguiendo las enseñanzas de san 
Benito, nos dediquemos fielmente a tu obra y amemos a los 
hermanos con caridad ardiente. Por Jesucristo, nuestro Señor.

San Benito, Abad
El padre de la vida monástica de Occidente nació 
en el 480. Luego de estudiar en Roma, se retiró al 
desierto, dedicándose a la oración y contemplación. 
En aquel retiro, sólo era visitado por un monje que le 
llevaba alimento. Junto a un grupo de cristianos que 
compartían sus mismos anhelos, fundó un monas-
terio dando así inicio a la orden benedictina. Para 
él y sus monjes, redactó una regla de vida vigente 
hasta hoy. Murió en el año 547.

Gotas de Vida

Grandes decisiones y la renovación perso-
nal son la base para seguir luchando por ser 
mejores y por recuperar el respeto y valor por 
la vida.

L
S
ectura
ugerida
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LECTURA
Rm 8, 18-23

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

La

San Pablo nos revela una gran verdad, 
que se manifiesta en el Nuevo Testa-
mento, los cristianos van a ser glorifica-
dos, para que se revele su condición de 
‘‘hijos de Dios’’. Esta expresión tiene 
una fuerte carga del Antiguo Testamen-
to. La expresión hijos de dios en el A.T 
es una forma de llamar a los elohim, 
seres espirituales o ángeles, ellos son 
los que reflejan la gloria de Dios o son 
llamados glorias. Cf. (Jds 8). Lo que tra-
ta de decir Pablo es que los cristianos 
a partir de la resurrección, serán tras-
formados y dejarán atrás su condición 
pecadora y caduca para reflejar en sus 
cuerpos resucitados, la Gloria de Dios. 
Esta manifestación de nuestra condi-
ción de hijos de Dios está ligada a la 
Creación que igualmente se verá libra-
da de las consecuencias del pecado.

glorificación
del hombre

El título unigénito aplicado a Jesús, 
(monogenes en griego) tiene una 
connotación especial ya que no 
quiere decir necesariamente que Je-
sús es el único Hijo de Dios, sino 
que significa ‘‘único en su clase’’, 
esto se debe a que en el A.T a los se-
res espirituales miembros de la corte 
celestial o ángeles se les llama hijos 
de Dios. Esto quiere decir en Jn (1, 
14.18; 3, 16.18) y (1 Jn 4, 9) cuan-
do se le llama a Jesús unigénito, se 
está afirmando que entre los demás 
hijos de Dios (ángeles), la condición 
de Hijo de Jesús es especial y úni-
ca y está por encima de los demás 
ángeles. Esta es la razón por la cual 
en (Hb 1, 2-14) se insiste en la supe-
rioridad de Jesús sobre los ángeles. 
Esto da a entender que los seres hu-
manos estamos llamados a reflejar 
la gloria de Dios, como lo hacen los 
ángeles y más aún como lo hace Je-
sús, el Hijo eterno de Dios.

Para TENER en cuenta

37



Para reflexionar:
�� ¿Qué significa que los cristianos 

serán glorificados?
�� ¿Qué tiene que ver la resurrec-

ción con la Creación?

MEDITACIÓN 
Los cristianos estamos llamado a 
algo que es muy grande y que so-
brepasa nuestras expectativas, esta-
mos llamados a participar de la vida 
divina en Jesucristo. Vivimos en la 
tierra pero fuimos hechos para el 
cielo, por eso nuestra mirada siem-
pre debe estar puesta en Dios. Esto 
no quiere decir que los cristianos no 
tienen los pies en la tierra o viven 
ajenos a los acontecimientos del 
mundo, sino que nuestras acciones, 
en los cotidiano, en nuestra labor 
como padres, madres, hijos e hijas, 
como ciudadanos del mundo es la 
de vivir como hijos de Dios dando 
testimonio de aquello que se mani-
festará en la resurrección. 
Dios al elevarnos a la condición de 
hijos de Dios nos pone al mismo ni-
vel que los ángeles, por tanto, de-
bemos evitar su idolatría, de hecho, 
cualquier tipo de idolatría, porque 
sería desconocer la esencia del cris-
tianismo, el varón y la mujer están 
destinados a reflejar la gloria de 
Dios. Por último, si la creación está 
a la expectativa de nuestra resurrec-
ción para reflejar la gloria de Dios 
debo dar testimonio de ello, cuidan-

do la creación de Dios, reciclando, 
no contaminando. Ser cristiano es 
amar y cuidar la Casa común.
Para interiorizar el texto
�� ¿Me reconocen por mis acciones 

como hijo de Dios?
�� ¿El cuidado de la creación es ajena 

a mi esperanza de la resurrección?

ORACIÓN
Amado Jesús,  

Hijo del Padre,  
danos tu gracia para poder 
vivir en íntima comunión 

contigo y podamos reflejar en 
nuestras acciones, 

 que también somos hijos 
amados del Padre.  

Te pedimos que nuestra vida 
esté orientada a Dios Padre, 
para que, por el poder del 

Espíritu Santo,  
nuestro cuerpo sea 

transformado y refleje tu gloria 
en la resurrección.

COMPROMISO
�� Elabora una lista de ¿qué accio-

nes puedes practicar para refle-
jar que eres hijo de Dios?

�� Participa de la Eucaristía domi-
nical y pide por los bautizados, 
que siendo hijos de Dios se han 
alejado de Él y de la Iglesia.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo
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los idiomas de los indios, y fue entendido 
donde quiera que fuera. Durante la tem-
porada santa de Navidad, Francisco reu-
nía a los indios alrededor de la cuna, para 
enseñarles a cantar los himnos más bellos 
para el Niño Jesús, y él mismo los acom-
pañó en el violín. A menudo animaba a 
los enfermos con canciones y música.
Después de 12 años fue llamado a Lima, 
donde predicó contra la corrupción de 
los colonos españoles, llamándolos al 
arrepentimiento, y trabajó para proteger 
a los indígenas de la opresión. Francis-
co Solano trabajó incansablemente por 
la salvación de las almas en América del 
Sur durante veinte años, cuando Dios lo 
llamó a sí mismo en la fiesta de su pa-
trón especial, San Buenaventura, el 14 de 
julio de 1610. Pidamos la intercesión de 
San Francisco Solano para que se avive el 
celo misionero en la Iglesia.
 Hno. Héctor O. Bueno Zea, OFM Cap.

Fraternidad Cristo Salvador

San Francisco Solano nació en 1549 
cerca de Córdoba, España. A la 
edad de 20 años ingresó a la Or-
den de Frailes Menores, donde se 

ordenó sacerdote, desarrollando un talen-
to especial para la predicación y la músi-
ca. Aunque  de espíritu asceta, su presen-
cia era jovial. Durante una epidemia en 
Granada se ocupó de las necesidades cor-
porales y espirituales de los enfermos sin 
temor a la infección; al final él también se 
contagió con la enfermedad, pero fue mi-
lagrosamente curado.
En 1589 fue enviado a Sudamérica con 
varios miembros de su orden. Cuando el 
barco estaba cerca de la costa de Perú, 
se encontraron con una fuerte tormenta, 
y el capitán del barco ordenó abandonar 
el barco, dejando a bordo un cargamen-
to de esclavos africanos, para quienes no 
había espacio en el bote salvavidas. Fran-
cisco, que había estado instruyendo a los 
esclavos en la fe cristiana, se negó a dejar-
los, reunió a los hombres a su alrededor 
y los bautizó. Casi de inmediato, el barco 
se rompió en pedazos y varios murieron 
ahogados. Francisco permaneció con los 
sobrevivientes durante tres días, alentán-
dolos con oraciones, canciones y palabras 
de fe. Cuando la tormenta cesó, el bote 
salvavidas regresó para rescatarlos.
Francisco fue enviado a predicar el evan-
gelio a las provincias de Tucumán (Ar-
gentina), y el Gran Chaco (Bolivia y Pa-
raguay). Aunque encontró innumerables 
dificultades, comenzó sus actividades 
de misión con un celo incandescente. Se 
acercó a los indios con cortesía y amabi-
lidad, ganándose su confianza. Aprendió 

Un

Evangelizador

alegre
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12	 XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Verde

LA PALABRA TIENE UN NOMBRE Y 
 UN ROSTRO, JESÚS DE NAZARET

El profeta Isaías compara la Palabra de Dios 
con la lluvia y la nieve que, descendiendo del 
cielo, riegan y fecundan la tierra haciéndola 
germinar. La metáfora usada por el profe-
ta subraya la eficacia de la Palabra divina, 
que tiene la capacidad de no ser estéril sino 
fecunda. En una conocida parábola, Jesús 
compara la Palabra de Dios a una semilla. 
Y él se compara con el sembrador. La Pala-
bra, como la semilla, tiene fuerza vital, tiene 
la capacidad de producir vida verdadera y 

abundante. Pero el efecto que la semilla produzca está en estrecha 
relación con el terreno en el cual caiga. De la diversidad de terrenos 
en los que la semilla de la Palabra cae trata Jesús en la parábola. La 
diversidad de terrenos alude a las diversas actitudes con las que se 
acoge la Palabra. 
Jesús indica cuatro actitudes ante la Palabra. Tres de ellas condicio-
nan la vitalidad de la Palabra, su eficacia en quien la oye. Una posi-
bilidad es la dureza ante la Palabra, la indiferencia y cerrazón, la falta 
de interés en lo que se propone que hace que no se entienda. Otra 
actitud inadecuada es el entusiasmo ingenuo, la alegría al escuchar, 
pero al mismo tiempo la inconstancia, la incapacidad de seguir cre-
yendo ante las dificultades que se puedan seguir del vivir según lo 
creído. Una tercera actitud inadecuada es la de una acogida incon-
sistente, pues la Palabra no llega a calar en quien se siente seducido 
por las ofertas del mundo, aparentemente más placenteras.
Hoy cabría preguntarse si acaso hay algo de esas actitudes en la 
acogida de la Palabra, pues de dichas actitudes no se está exento y 
a veces se acunan en el interior muy sutilmente. El ideal a perseguir es 
ser tierra buena que acoge adecuadamente la semilla de la Palabra, 
permitiendo que dé su fruto de conversión personal que cale en la 
comunidad. Esto supone acoger la Palabra con seriedad, con recta 
conciencia, dejándose interpelar por ella, asumiendo los criterios de 
vida que propone, sus exigencias, con la confianza puesta en su po-
der transformante, con la conciencia que la Palabra tiene un rostro y 
un nombre. Jesús de Nazaret. Y en esa acogida ser conscientes que 
cada uno da diverso fruto, unos treinta, otros sesenta, otros cien. Lo 
importante para el Señor es que demos fruto.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy, a través del evangelio de san Mateo, 
Jesús nos ayuda a comprender el Reino de Dios con la parábola 
del sembrador. Preguntémonos qué clase de tierra somos y pro-
pongámonos, que a pesar de las dificultades del terreno que son 
las dificultades y tentaciones que encontramos en la vida, poda-
mos dar fruto abundante. Dejemos que la Palabra de Dios de frutos 
en nuestra vida acogiéndola en nuestro corazón. 

   Antífona de entrada 	 Cf. Sal 16, 15
Yo apareceré ante ti con la justicia, y me saciaré mientras se ma-
nifestará tu gloria.

   ACTO PENITENCIAL 
S. Porque no te reconocemos en nuestro prójimo:  

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad. 
S. Porque pasamos de largo ante el que necesita  

nuestra ayuda: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad. 
S. Porque no amamos, como tú amas:  

Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan 
extraviados para que puedan volver al camino, concede 
a todos los que se profesan cristianos rechazar lo que es 
contrario a este nombre y cumplir cuanto en él se significa.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Isaías nos enseña la dinámica del diálogo de Dios con su pueblo, que siem-
pre es eficaz y salvador, porque crea y no es hecho en vano.

Lectura del libro de Isaías	 55, 10-11
Así dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo,y 
no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecun-
darla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador 
y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: 
no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá 
mi encargo». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (64)
R. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.
– Tú cuidas de la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida; la 
acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales. / R.
–  Riegas los surcos, igualas los terrones, la ablandas con tu 
lluvia, bendices sus brotes. / R. 
– Coronas el año con tus bienes, tus caminos derraman 
abundancia; germinan los pastos del desierto, y las colinas 
se engalanan de alegría. / R.
– Las praderas se cubren de rebaños, y los valles se visten de 
trigales, que aclaman y cantan. / R.
La mirada de Pablo sobre la historia y el mundo nos coloca en perspectiva 
de esperanza por la liberación de toda esclavitud, que ata a la humanidad 
y a toda la creación.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 	 	
	 8, 18-23
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos del tiempo presen-
te no pueden compararse con la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardan-
do la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue some-
tida a la frustración, no por su voluntad, sino por aquel que la 
sometió; pero fue con la esperanza de que la creación mis-
ma se viera liberada de la esclavitud de la corrupción, para 
entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sa-
bemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda 
ella con dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, 
que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro 
interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención 
de nuestro cuerpo. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio   
Aleluya, aleluya. La semilla es la palabra de Dios, el sem-
brador es Cristo; quien lo encuentra vive para siempre. 
R. Aleluya.

“Jesús, te pido por los chicos y chicas que no saben que tú 
eres su fortaleza y que tienen miedo de vivir, miedo de ser 
felices, tienen miedo de soñar. Jesús, enséñanos a soñar, a 

soñar cosas grandes, cosas lindas, cosas que, aunque parezcan 
cotidianas, son cosas que engrandecen el corazón.”

(Papa Francisco)
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Mateo, en el evangelio, nos invita a entrar en la dinámica de la evangeli-
zación y a descubrirnos como tierra a ser trabajada, para acoger la semilla 
del Reino.

Lectura del santo evangelio según san Mateo	 13, 1-23
R. Gloria a ti, Señor.
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y 
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; 
se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló 
mucho rato en parábolas. Les decía: «Salió el sembrador a 
sembrar. Al sembrar, una parte de la semilla cayó al bor-
de del camino; vinieron los pájaros y se la comieron. Otras 
cayeron en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, 
y, como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se marchitaron y por falta de raíz se 
secaron. Otras cayeron entre espinos, que crecieron y las 
ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio fruto: unas, 
ciento; otras, sesenta; otras, treinta ¡El que tenga oídos que 
oiga!» Se le acercaron los discípulos y le preguntaron: «¿Por 
qué les hablas en parábolas?». Él les contestó: «A ustedes 
se les ha concedido conocer los secretos del reino de los 
cielos y a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá 
de sobra, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. 
Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escu-
chan sin oír ni entender. Así se cumplirá en ellos la profecía 
de Isaías: “Oirán con los oídos sin entender; mirarán con 
los ojos sin ver; porque está endurecido el corazón de este 
pueblo, son duros de oído, han cerrado los ojos; para no 
ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el cora-
zón, ni convertirse para que yo los cure”. ¡Dichosos ustedes 
porque sus ojos ven y sus oídos oyen! Yo les aseguro que 
muchos profetas y justos desearon ver lo que ven ustedes 
y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron. Es-
cuchen, pues, lo que significa la parábola del sembrador: 
Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, viene 
el Maligno y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa 
lo sembrado al borde del camino. Lo sembrado en terreno 
pedregoso significa el que la escucha y la acepta en segui-
da con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, en 
cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, 
sucumbe. Lo sembrado entre espinos significa el que escu-
cha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción 
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de las riquezas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado 
en tierra buena significa el que escucha la palabra y la en-
tiende; ése dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta 
por uno». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
O bien: Forma breve 

Lectura del santo evangelio según san Mateo	 13, 1-9
R. Gloria a ti, Señor.
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y 
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; 
se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló 
mucho rato en parábolas: Les decía: «Salió el sembrador a 
sembrar. Al sembrar, una parte de la semilla cayó al borde 
del camino; vinieron los pájaros y se la comieron. Otras ca-
yeron en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, 
como la tierra no era profunda, brotaron en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se marchitaron y por falta de raíz se 
secaron. Otras cayeron entre espinos, que crecieron y las 
ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio fruto: unas, 
ciento; otras, sesenta; otras, treinta. El que tenga oídos que 
oiga». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Se reza el Credo.
   ORACIÓN UNIVERSAL
S. En este domingo en que Cristo nos invita a acoger su Pa-
labra, le pedimos a Dios Padre que sepamos acoger esa Pa-
labra y que nos trasforme. Respondemos:
R. ¡Señor, que tu Palabra nos transforme! 
1.	Señor, te pedimos por el Papa Francisco; para que siendo 

sembrador del Evangelio, sus palabras y peticiones sean 
acogidas por todos. Roguemos al Señor. / R.

2.	Señor, te pedimos por todos aquellos que escucharon una 
vez tu Palabra y que ahora están lejos de la Iglesia; para 
que descubran el tesoro de la fe y den pronto fruto abun-
dante. Roguemos al Señor. / R.

3.	Señor te pedimos por aquellos que sufren el hambre, la 
persecución, la enfermedad, la soledad, o el abandono; 
para que encuentre en tu Palabra semilla renovada que 
dé fruto en una tierra dolorida. Roguemos al Señor. / R.
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4.	Señor, te pedimos por todos nosotros aqui reunidos; para 
que tu Palabra sea siempre nueva y nos haga dar nuevo 
fruto. Roguemos al Señor. / R.

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Padre acoge con infinita bondad estas plegarias que tu 
pueblo te presenta, da fruto a todas sus necesidades. Te lo 
pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante y concede que 
sean recibidos para crecimiento en santidad de los creyen-
tes. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DOMINICAL DEL TIEMPO ORDINARIO
   Antífona de comunión	 Cf. Sal 83, 4-5
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 
donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor del universo, Rey y 
Dios mío. Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Después de recibir estos dones, te pedimos, Señor, que au-
mente el fruto de nuestra salvación con la participación fre-
cuente en este sacramento. Por Jesucristo, nuestro Señor.

13	 Santa Teresa de los Andes 
LUNES 	 Memoria Libre - Verde/Blanco

Isaías denuncia a Israel y a nosotros, los posibles intentos de reducir la 
vida de fe a puro ritualismo o religiosidad divorciados de la vida, pero 
Dios nos reclama y nos invita a asumir una actitud penitencial, e ini-
ciar un nuevo camino de coherencia y de fidelidad al plan de Dios. El 
evangelio nos declara la dinámica del discípulo de Cristo, que lejos de 
buscar comodidad para su vida y misión, asume todos los riesgos, con 
la certeza de que el Señor va con él. ¡Maestro y Señor, fortalécenos en 
la misión, para no perdernos en el camino!

   Antífona de entrada
Esta es una Virgen sabia y prudente, que salió a recibir a Cristo con 
la lámpara encendida.
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   ORACIÓN COLECTA
Dios misericordioso, alegría de los santos, que encendiste el 
corazón juvenil de santa Teresa (de Jesús de los Andes) con 
el fuego del amor virginal a Cristo y a su Iglesia y la hiciste tes-
tigo gozoso de la caridad, aun en medio de los sufrimientos; 
concédenos, por su intercesión, que también nosotros procla-
memos de palabra y de obra el Evangelio de la caridad. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.
   LECTURAS
Lectura del libro de Isaías	 1, 10-17
¡Escuchen la palabra del Señor, jefes de Sodoma! ¡Presten 
atención a la instrucción de nuestro Dios, pueblo de Gomorra! 
¿Qué me importa la multitud de sus sacrificios? –dice el Señor–. 
Estoy harto de holocaustos de carneros y de la grasa de ani-
males cebados; no quiero más sangre de toros, corderos y chi-
vos. Cuando ustedes vienen a ver mi rostro, ¿quién les ha pedi-
do que pisen mis atrios? No me sigan trayendo vanas ofrendas; 
el incienso es para mí una abominación. Luna nueva, sábado, 
convocación a la asamblea... ¡no puedo aguantar la falsedad 
y la fiesta! Sus lunas nuevas y solemnidades las detesto con 
toda mi alma; se han vuelto para mí una carga que estoy can-
sado de soportar. Cuando extienden sus manos, yo cierro los 
ojos; por más que multipliquen las plegarias, yo no escucho: ¡las 
manos de ustedes están llenas de sangre! ¡Lávense, purifíquen-
se, aparten de mi vista la maldad de sus acciones! ¡Cesen de 
hacer el mal, aprendan a hacer el bien! ¡Busquen el derecho, 
socorran al oprimido, hagan justicia al huérfano, defiendan a 
la viuda!  Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (49)
R. ¡El justo gozará la salvación de Dios!
– No te acuso por tus sacrificios: ¡tus holocaustos están siem-
pre en mi presencia! Pero yo no necesito los novillos de tu 
casa ni los cabritos de tus corrales.  / R.
– ¿Cómo te atreves a pregonar mis mandamientos y a men-
cionar mi alianza con tu boca, tú, que aborreces toda ense-
ñanza y te despreocupas de mis palabras? / R.
– Haces esto, ¿y yo me voy a callar? ¿Piensas acaso que soy 
como tú? Te acusaré y te argüiré cara a cara. El que ofrece 
sacrificios de alabanza me honra de verdad. / R.
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Aclamación antes del Evangelio	 Mt 5, 10
Aleluya, aleluya. Dichosos los que son perseguidos por prac-
ticar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los 
Cielos.  R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 10, 34–11, 1
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo a sus apóstoles: “No piensen que he venido a 
traer la paz sobre la tierra. No vine a traer la paz, sino la 
espada. Porque he venido a enfrentar al hijo con su padre, 
a la hija con su madre y a la nuera con su suegra; y así, el 
hombre tendrá como enemigos a los de su propia casa. 
El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es 
digno de mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí 
no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue no es 
digno de mí. El que encuentre su vida la perderá; y el que 
pierda su vida por mí la encontrará. El que los recibe a uste-
des me recibe a mí; y el que me recibe, recibe a Aquél que 
me envió. El que recibe a un profeta por ser profeta tendrá 
la recompensa de un profeta; y el que recibe a un justo 
por ser justo tendrá la recompensa de un justo. Les aseguro 
que cualquiera que dé a beber, aunque sólo sea un vaso 
de agua fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discí-
pulo no quedará sin recompensa”. Cuando Jesús terminó 
de dar estas instrucciones a sus doce discípulos, partió de 
allí, para enseñar y predicar en las ciudades de la región. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te pedimos, Señor, que te dignes santificar estas ofrendas 
y, por la intercesión de santa Teresa (de Jesús de los Andes) 
que se ofreció a ti como sacrificio espiritual, concede a tu 
pueblo los dones de la perfecta reconciliación y de la paz. 
Por Jesucristo nuestro Señor.
   PREFACIO DE LAS SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS
   Antífona de comunión 	  Jn 15, 9
Como el Padre me ha amado, así los he amado yo, dice el Señor. 
Permanezcan en mi amor.
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Habiendo recibido los sagrados misterios del precioso Cuerpo 
y Sangre de tu Hijo, te pedimos humildemente, Señor, que, 
siguiendo el ejemplo de santa Teresa (de Jesús de los Andes) 
te alabemos siempre y te sirvamos con alegría y generosidad 
en nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Santa Teresa de los Andes
Juana Fernández nace en Santiago de Chile el 13 de 
julio de 1900 de una familia acomodada y cristiana. 
Desde muy pequeña junto a su madre acompañaba 
a misa diariamente, a los 19 años ingresó al monas-
terio carmelita de Los Andes, adoptando el nombre 
de Teresa de Jesús. Se ofrece a Dios como “hos-
tia pura por la salvación del mundo”; decía que 
“Cristo, ese loco de amor, me ha vuelto loca”. 
Durante el noviciado, enferma de tifus y muere 
en 1920, habiendo emitido los votos antes de 
morir. Juan Pablo II la beatificó en su visita a Chile, 
en el año 1987 y la canonizó en 1993. 

14	 SAN FRANCISCO SOLANO 
MARTES 	 FIESTA - Blanco

El profeta Isaías nos invita a participar de la alegría del pueblo que 
recibe a aquellos mensajeros que proclaman la presencia de Dios en 
nuestra historia, que hace la vida distinta y nos compromete a construir 
un mundo nuevo y diferente. El evangelio de Marcos nos invita a expe-
rimentar la gracia de la misión, así como la presencia del Señor en ella 
con señales evidentes de su providencia y compañía. ¡Maestro bueno, 
tú nos envías y vienes con nosotros, así como lo experimentó Francisco 
Solano en su vida y misión!

   Antífona de entrada	  Sal 36, 30-31
La boca del justo expone la sabiduría, su lengua explica el dere-
cho, porque lleva en el corazón la ley de su Dios.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Señor, que por medio de san Francisco Solano, llevaste a mu-
chos pueblos de América al seno de la Iglesia: por sus méritos 
e intercesión, míranos con bondad y atrae hacia ti a los pue-
blos que aún no te conocen. Por nuestro Señor Jesucristo.
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   LECTURAS 
Lectura del libro de Isaías 	 52, 7-10
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz del que trae la Buena Nueva, que pre-
gona la victoria, que dice a Sión: “¡Tu Dios es rey!” ¡Escucha! 
Tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al 
Señor, que vuelve a Sión. Rompan a cantar a coro ruinas de 
Jerusalén, que el Señor consuela a su pueblo, rescata a Je-
rusalén. El Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas 
las naciones, y verán los confines de la tierra la victoria de 
nuestro Dios. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
O bien:

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios 	 1,18-25
Hermanos: El mensaje de la cruz es necedad para los que 
están en vías de perdición, pero para los que están en vías 
de salvación –para nosotros- es fuerza de Dios. Dice la Escri-
tura: “Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la saga-
cidad de los sagaces”. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está 
el escriba? ¿Dónde está el sofista de nuestros tiempos? ¿No 
ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? Y 
como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por 
el camino de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad 
de la predicación para salvar a los creyentes. Porque los 
judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría, pero no-
sotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los 
judíos; necedad para los gentiles; pero para los llamados, 
–judíos o griegos–, un Mesías, que es fuerza de Dios y sabi-
duría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los 
hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (95)
R. Cuenten las maravillas del Señor a todas las naciones.
– Canten al Señor un cántico nuevo, cante al Señor toda la 
tierra; canten al Señor, bendigan su nombre. / R.
– Proclamen día tras día su victoria. Cuenten a los pueblos 
su gloria, sus maravillas a todas las naciones. / R.
– Familias de los pueblos aclamen al Señor; aclamen la 
gloria y el poder del Señor; aclamen la gloria del nombre 
del Señor. / R.
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– Digan a los pueblos: “El Señor es rey, él afianzó el orbe y no 
se moverá: él gobierna a los pueblos rectamente. / R.
Aclamación antes del Evangelio	  Mt 28,19a.20b
Aleluya, aleluya. Vayan, y hagan discípulos de todos los 
pueblos, –dice el Señor–, yo estoy con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Marcos 	 16,15-20
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo se apareció Jesús a los once y les dijo: «Va-
yan al mundo entero y proclamen el Evangelio a toda la 
creación. El que crea y se bautice, se salvará; el que se resis-
ta a creer será condenado. A los que crean les acompaña-
rán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán 
lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y si beben 
un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a 
los enfermos y quedarán sanos. Después de hablarles, el Se-
ñor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos 
fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los 
acompañaban. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te pedimos, Dios todopoderoso, que, por esta ofrenda que 
te presentamos, aumentes nuestra fe, esperanza y caridad, 
y, para que merezcamos conseguir lo que prometes, concé-
denos, por la intercesión de san Francisco Solano, amar tus 
preceptos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión 	 Cf. Sal 91, 13-14
El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del 
Líbano: plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de la 
casa de nuestro Dios.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, por la eficacia de este sacramento confirma a tus 
siervos en la verdadera fe para que la proclamen de pa-
labra y de obra en todas partes, a ejemplo de san Fran-
cisco Solano que, por ella, trabajó y consagró su vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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SAN FRANCISCO SOLANO
Francisco Solano nació en Montilla en 1549. Como 
fraile franciscano, se ofreció a trabajar a favor de las 
misiones en el continente americano. Comenzó su 
labor misionera recorriendo el Perú, Bolivia, Argen-
tina y Paraguay. Al ritmo de un rabel (una especie 
de violín) evangelizaba a los naturales con su ale-
gría, su admirable caridad y la fuerza de su prédica. 
Sus últimos días como misionero los pasó en Lima, 
ciudad donde entregó su alma al Creador en 1610.

15	 San Buenaventura 
MIÈRCOLES 	 Memoria Obligatoria - Blanco

Nuevamente el profeta del palacio nos desafía a hacer nuestro exa-
men de conciencia en nuestra propia historia, en la cual no sabemos 
leer los “signos de la presencia” o de la ausencia de Dios, y perdemos 
la referencia, olvidándonos de quiénes somos, y por ende, de quien es 
Dios. El evangelio nos pone la contraparte de la historia desde la óptica 
del Señor, de la misma en la cual la simplicidad, lo pobre y lo que no 
busca destaque, es la clave para vivirla, entenderla y ser realizado en 
ella. ¡Dios, danos un corazón grande, para amar y para servir!

   Antífona de entrada	 Cf. Lc 12, 42
Este es el administrador fiel y prudente a quien el Señor pondrá al frente 
de su servidumbre para que reparta la ración de alimento a sus horas. 

   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concede a cuantos hoy celebramos la 
fiesta anual del obispo san Buenaventura aprovechar su ad-
mirable doctrina e imitar constantemente su ardiente cari-
dad. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del libro de Isaías	 10, 5-7. 13-16
Así habla el Señor: “¡Ay de Asiria! Él es el bastón de mi ira y la 
vara de mi furor está en su mano. Yo lo envío contra una na-
ción impía, lo mando contra un pueblo que provocó mi furor, 
para saquear los despojos y arrebatar el botín, y pisotearlo 
como al barro de las calles. Pero él no lo entiende así, no es 
eso lo que se propone: él no piensa más que en destruir y en 
barrer una nación tras otra”. Porque el rey de Asiria ha dicho: 

51



15	
III 

Semana 
Salterio

“Yo he obrado con la fuerza de mi mano, y con mi sabidu-
ría, porque soy inteligente. He desplazado las fronteras de los 
pueblos y he saqueado sus reservas: como un héroe, he de-
rribado a los que se sientan en tronos. Mi mano tomó como 
un nido las riquezas de los pueblos; como se juntan huevos 
abandonados, así he depredado toda la tierra, y no hubo na-
die que batiera las alas o abriera el pico para piar”. ¿Se gloría 
el hacha contra el leñador? ¿Se envanece la sierra contra el 
que la maneja? ¡Cómo si el bastón manejara al que lo empu-
ña y el palo levantara al que no es un leño! Por eso el Señor 
de los ejércitos hará que la enfermedad consuma su vigor y 
dentro de su carne hará arder una fiebre, como el ardor del 
fuego. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (93)
R. El Señor no abandona a su pueblo.
–  Los malvados pisotean a tu pueblo, Señor, y oprimen a 
tu herencia; matan a la viuda y al extranjero, asesinan a los 
huérfanos. / R.
– Y exclaman: “El Señor  no lo ve, no  se da cuenta el Dios  de 
Jacob”. ¡Entiendan, los más necios del pueblo!, y ustedes, 
insensatos, ¿cuándo recapacitarán? / R.
– El que hizo el oído, ¿no va a escuchar? El que formó los 
ojos, ¿será incapaz de ver? ¿Dejará de castigar el que edu-
ca a las naciones y da a los hombres el conocimiento?  / R.
– Porque el Señor no abandona a su pueblo ni deja desam-
parada a su herencia: la justicia volverá a los tribunales y los 
rectos de corazón la seguirán. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Cf. Mt 11, 25
Aleluya, aleluya. Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque revelaste los misterios del Reino a los peque-
ños. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Mateo	  Mt 11, 25-27
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por-
que, habiendo ocultado estas cosas a los sabios y a los pru-
dentes, las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así 
lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Pa-
dre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar”.  
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Mira con bondad, Señor, las ofrendas que presentamos 
en este santo altar en la fiesta de san Buenaventura, para 
que glorifiquen tu nombre y nos obtengan el perdón.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión 	 Cf. Lc 12, 36-37
Bienaventurado aquel criado, a quien el Señor, cuando venga y 
llame a la puerta, lo encuentre en vela. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Alimentados por estos sacramentos te pedimos humilde-
mente, Señor, que, a ejemplo de san Buenaventura nos es-
forcemos en proclamar lo que él creyó y en poner en prác-
tica o enseñó. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

San Buenaventura, obispo y doctor
Nació alrededor del año 1218 en Bagnoregio, en la 
región toscana; estudió filosofía y teología en París 
y, habiendo obtenido el grado de maestro, enseñó 
con gran provecho estas mismas asignaturas a sus 
compañeros de la Orden franciscana. Fue elegido 
ministro general de su Orden, cargo que ejerció con 
prudencia y sabiduría. Escribió la vida de San Fran-
cisco. Fue creado cardenal y obispo de la diócesis de 
Albano. Murió en Lyon el año 1274. Escribió muchas 
obras filosóficas y teológicas.
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www.sanpabloperu.com.pe

El semanario Domingo en Familia es un 
aporte de Editorial San Pablo a la reflexión 
familiar ante la dificultad de participar sacra-
mentalmente en la vida de la Iglesia.
La animación, centrada en la Palabra de 
Dios, la realizan los miembros de la familia, 
participando de la meditación, oraciones y 
plegarias, y compartiendo un signo propio 

de esta Iglesia doméstica que hoy florece en 
todo el mundo.
Puede descargarse desde la página web: 
www.sanpabloperu.com.pe  
Agradecemos que nos envíe sus aportes y 
sugerencias para perfeccionar este servicio a 
nuestra Iglesia al correo: 
editorial@sanpabloperu.com.pe
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